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RESUMEN

Con objeto de observar las características histo - 

químicas y morfométricas del oviducto de la yegua en re- 

lación con el ciclo ovárico, se recolectaron 146 pares - 

de oviductos de yeguas no gestantes, los cuales se divi- 

dieron en los siguientes grupos: ovarios con folículos

pequeños, 62 pares; con folículo grande, 21 pares; con - 

cuerpo hemorrágico, 8 pares; con cuerpo lúteo, 28 pares; 

y ovarios inactivos, 27 pares, los cuales se procesaron

histológicamente. Se encontró que el epitelio del ovi- 

ducto es pseudoestratificado ciliado, como en todas las

especies y se pudieron identificar los distintos tipos - 

de células epiteliales: basales, ciliadas, intercalares

y secretoras. En la lámina propia se observaron dos di- 

ferentes tipos de glándulas: las de forma de criptas pro

fundas y las acinosas con o sin secreción de su luz. En

algunos oviductos se encontraron además pequeñas vesícu- 

las intraepiteliales que en ocasiones presentaron mate- 

rial PAS positivo en su luz. También se observaron las

diferentes fibras del conjuntivo. Además de aparecer en

la íntima y adventicia de los vasos sanguíneos, las fi- 

bras elásticas se presentaron tambien en el tejido conjun

tivo; las fibras reticulares sólo se observaron en la mem

brana basal y los vasos sanguíneos y las colágenas disper

sas por el conjuntivo. El borde apical de la porción in- 



fundíbulo- ampular presentó reacción positiva a la técnica

de PAS, lo cual no varió en los diferentes grupos. En - 

el istmo la reacción PAS positiva también abarcó porcio- 

nes citoplasmáticas localizadas hacia la base de las célu

las. La altura del epitelio de las porciones infundíbulo- 

ampular e istmo no presentó variaciones significativas - - 

PZ0. 05) en los diferentes grupos, ni entre el oviducto

izquierdo y el derecho. Sin embargo, la diferente organi

zación de la mucosa y reactividad de las células epitelia

les permite distinguir claramente dos porciones, la in- 

fundíbulo- ampular y la ístmica. Se concluye que la muco - 

del oviducto posee estructuras que no se presentan en - - 

otras especies domésticas y es diferente también la forma

de responder a la influencia de las hormonas
ováricas. 
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I N T R 0 D U C C I 0 N

La primera descripción anatómica del oviducto de - 

mamífero fue hecha por Gabriele Fallopius en 1561. No - 

obstante que fue reconocido como una entidad estructural

desde el siglo XVI, el conocimiento de su importancia - 

funcional permaneció relativamente oculto. El concepto - 

inicial de que este tubo funcionaba únicamente como un - 

conducto que simplemente permitía el paso de los gametos

parecía dudoso a la luz de varios experimentos que suge- 

rían una participación activa en su transporte y que la

maduración de éstos, la fertilización y el desarrollo em

brionario temprano ocurrían en el lumen oviductal en un

medio de fluidos elaborados por su epitelio ( 2). 

El oviducto en la yegua es un tubo flexuoso que - 

se extiende desde el cuerno uterino hasta el ovario, sos

tenido por el mesosápinx. Este último forma una bursa - 

ovárica angosta la cual encierra la fosa de ovulación - 

14;, 33). Mide aproximadamente de 20 a 30 cm de largo

y de 1. 5 a 3 mm de diámetro, es tortuoso, de consisten- 

cia dura y acordonado ( 29). Se comunica con el útero - 

por medio de una pequeña papila la cual se proyecta ha- 

cia el lumen uterino ( 12). 
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El oviducto se divide en 3 segmentos los cuales - 

pueden ser distinguidos anatómicamente: istmo, ámpula e

infundíbulo. 

E1 istmo está conectadc directamente con el Utero

y comprende un poco más de una tercera parte del total - 

del tubo. Es la porción más estrecha. 

El ámpula se caracteriza por presentar mayor diáme

tro de las tres porciones del oviducto. 

E1 infundíbulo es la dilataci6n craneal del ámpula

que, en la yegua, tiene forma de embudo ( 12). La abertu- 

ra del infundíbulo está situada en el centro de la fim- 

bria, la cual no se encuentra unida al ovario excepto por

un punto en el polo superior del mismo ( 2). 

Partiendo del istmo hacia el infundíbulo se incre- 

mentan el diámetro del lumen así como la complejidad y ex

tensión de las proyecciones de la mucosa, én cambio, dis- 

minuye en el grosor de su pared ( 17). 

Se han usado diversas técnicas in vivo P in vitro

para el estudio de las funciones del oviducto de los mamí

feros. En el oviducto ocurren múltiples fenómenos: el - 
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transporte del ovocito desde la superficie del ovario has

ta la unión istmo- ampular ( 12, 17), lugar donde ocurre la

fertilización ( 20); transporta al espermatozoide desde la

unión útero -tubal hasta la istmo- ampular, transporta al - 

embrión desde la unión istmo- ampular hasta la unión útero - 

tubal y secreta sustancias que sirven de nutrientes al em

brión en las primeras etapas del desarrollo ( 17), todo es

to regulado por las hormonas ováricas: estrógenos y pro- 

gesterona. 

Las contracciones del oviducto provocan la mezcla

de su contenido y así aumentan la posibilidad de que se

lleve a cabo la fertilización, ya que de esta manera la

probabilidad de que el ovocito y el espermatozoide entren

en contacto es mayor; además, estas contracciones regulan

el transporte de los gametos y del embrión ( 15). 

En términos generales se ha establecido que el ovi

dueto de los mamíferos histológicamente está constituido

por: serosa, muscular y mucosa. 

La serosa consiste de una delgada capa de tejido - 

conectivo cubierta por una capa simple de epitelio plano

mesotelio). Está muy vascularizada y contiene paquetes

dispersos de nervios no mielinizados del sistema nervio- 

so autónomo, arterias musculares de ( mediano calibre), - 
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venas y vasos linfáticos que corren paralelamente al ovi- 

ducto a lo largo del mesosálpinx ( 2, 16). 

La túnica muscular usualmente se describe como -- 

constituida por dos capas de fibras musculares lisas, cir

culares internas y longitudinales externas. Sin embargo, 

en diferentes secciones del tubo se puede advertir una gran

variedad en la presentación de planos y orientación de las

fibras ( 2, 16). 

La mucosa del oviducto forma pliegues primarios y

secundarios cuya morfología varía significativamente en- 

tre sus diferentes segmentos ( 16). Los pliegues se han - 

clasificado en siete patrones histológicos de acuerdo con

su complejidad: En el primero, los pliegues mucosos son - 

longitudinales, bajos y simples en la complejidad de rami

ficación. El criterio empleado para clasificarlos como - 

bajos es que el ápice de los pliegues longitudinales pri- 

marios está mas cerca de la base que del centro del lumen, 

mientras que el empleado para denominarlos simples en la

complejidad de la ramificación, es que los pliegues muco- 

sos primarios no forman ramas secundarias prominentes. En

el segundo patrón, los pliegues longitudinales son media- 

nos en altura y simples en complejidad de ramificación. - 

En el tercer patrón, los pliegues son longitudinales al- 

tos y simples en complejidad de ramificación. El cuarto, 
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tiene pliegues longitudinales medianos y ramificación com

pleja. En el quinto, los pliegues son longitudinales al- 

tos y complejos en ramificación. En el sexto, los pliegues

mucosos están ausentes y en su lugar hay una sola arista - 

longitudinal, mediana en altura y simple en complejidad de

ramificación. En el séptimo patrón, los pliegues son cir- 

culares bajos y simples en complejidad; son circulares de- 

bido a que el lumen del oviducto los circunscribe de un - 

modo circular o espiral ( 2). 

La mucosa consiste de dos capas definidas, la lámi- 

na propia y la lámina epitelial. La lámina propia está - 

formada por tejido conectivo laxo altamente vascularizado, 

y se localiza entre la túnica muscular y el epitelio. Se

encuentra libre de glándulas y contiene numerosos vasos - 

linfáticos. Los tipos de células observadas dentro de la

lámina propia incluyen fibroblastos, células cebadas, ele

mentos figurados de la sangre y macrófagos ( 1, 4, 7). En

un estudio ( 2) donde se revisaron los oviductos de cuaren

ta y un diferentes especies entre animales domésticos y - 

salvajes, se encontró que la lámina propia está desprovis

ta de glándulas en el infundíbulo, ámpula e istmo de to- 

das las especies estudiadas a excepción de dos tipos de - 

mursupiales en los cuales sólo el segmento proximal del - 

oviducto cercano a la unión istmo -uterina presenta glándu

las alveolares simples. 
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La lámina epitelial está formada por un epitelio - 

cilíndrico pseudoestratificado ciliado que contiene célu- 

las ciliadas, células secretoras no ciliadas, células in

tercalares y células basales ( 2, 16). 

Las células ciliadas están presentes en istmo' am

pula e infundíbulo ( 2, 16), comprendiendo aproximadamen- 

te la mitad del número total de las células epiteliales - 

oviductales y aumentan su frecuencia hacia la terminación

ovárica del tubo. El núcleo es basófilo, se tiñe débil- 

mente con hematoxilina, es de forma redonda u oval y fre

cuentemente ocupa una posición central en la célula. 

En la literatura revisada se encuentran resulta- 

dos contradictorios sobre cambios cíclicos de las célu- 

las ciliadas de la tuba uterina ( oviducto), pues - - 

mientrs que Westman ( 36) en la mona Rhesus y Novak y - 

Everett ( 25) en el humano mencionan cambios en la altu- 

ra de estas células. Espinasse ( 11) en el ratón y Has- 

himoto et al. ( 19) en el humano no encontraron cambio - 

alguno. Por otra parte Brenner ( 5), ha estudiado los - 

cambios cíclicos en las células ciliadas del ámpula y - 

el infundíbulo de la tuba uterina del mono Rhesus, encon

trando cambios en la altura pero no en el número de - 

las células del ámpula mientras que las células del in- 
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fundíbulo cambiaron tanto en altura como en número. 

Las células secretoras no ciliadas se encuentran - 

en número aproximadamente igual a las células ciliadas. - 

En un buen número de investigaciones, las células han si- 

do observadas en mayor cantidad que las ciliadas hacia la

terminacion uterina del oviducto y en menor número hacia

la terminación ovárica. Casida y Mackenzie ( 6), Macken-- 

zie y Terril (23) y Hadek ( 13) handescrito cambios cíclicos - 

significativos en las células secretoras del oviducto de

la borrega. Durante el proestro las células incrementaron

en altura y los gránulos de secreción aparecieron dentro

de la célula. 

Durante el estro la altura de las células alcanzó

su máximo y los productos secretados fueron expulsados - 

hacia la luz del oviducto. Al comienzo del diestro se - 

observaron proyecciones citoplasmáticas nucleadas en la

superficie luminal, algunas de las cuales se desprendie- 

ron del epitelio y fueron encontradas libres en el lumen

del oviducto. Cambios cíclicos similares han sido des- 

critos en la cerda ( 31), en la mujer ( 32) y en la vaca - 

21); sin embargo, en otras especies no parece ser simi- 

lar ( 2). 

FACULTAD CE MFOIC1NA VETERINARtA Y ZOOTECNIA

BIBLIOTECA - U N A fel
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Se ha mencionado ( 2) que el período de máxima acti

vidad secretora varía entre las especies. En la coneja

ocurre una actividad pronunciada después de la ovulación, 

pero la actividad antes de la ovulación es mayor en la mu

jer, la cerda, la vaca, la oveja, mientras que en la rata

y la ratona las diferencias no son notables, inmediatamen

te antes o después de la ovulación. 

Las células intercalares han sido encontradas apro

ximadamente en un 0. 5 a 1% del número total de células - 

epiteliales del oviducto ( 2). En la mayoría de las espe- 

cies en las cuales han sido observadas, existen en mayor

número hacia el istmo. Estas células también reciben el

nombre de " células estaca", nombre dado por su forma có- 

nica o de cuña. La parte amplia de la cuña forma la ba- 

se de la célula mientras que la parte estrecha forma el

vértice. Las células intercalares pueden presentarse en

el epitelio de una manera cíclica. Novak y Everett ( 25) 

observaron que fueron más frecuentes en la mujer posmeno

páusica, mientras que Hadek ( 13) destaca el hecho de que

no estuvieron presentes en todas las fases del ciclo es- 

tral en la oveja. 

Las células basales se encuentran a lo largo de - 



la base del epitelio. Este tipo de célula ha sido observa

do en todos los segmentos del oviducto, en todas las espe

cies estudiadas; comprenden menos del 1% del número total

de células. Beck y Boots ( 2) observaron que este tipo de - 

células aparentemente no varía en número entre los dife - 

rentes segmentos del oviducto. 

A pesar de todos estos antecedentes, el oviducto - 

de la yegua ha estado sujeto a poco estudio y experimenta

ción. En la literatura revisada no se encontraron estu- 

dios en esta especie acerca de los posibles cambios cícli

cos de los elementos celulares del epitelio oviductal en

las diferentes condiciones hormonales. 

Por otra parte se sabe ( 33) que el ciclo estral en

la yegua varía de 21 a 22 días durante la estación fisio- 

lógica de monta. La fase lútea ocupa alrededor de 14 días

y la fase folicular dura aproximadamente 8 días con un - 

rango de 6 a 10 días. 

El crecimiento folicular en la yegua es menos defi

nido que en la oveja y en la vaca, ya que existe desarro- 

llo folicular e inclusive ovulación durante el diestro - 

33). No obstante, tomando en cuenta las estructuras ové

ricas del ciclo estral se puede dividir en fase folicular
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y fase lútea, por lo que por medio de la observación de - 

los ovarios, se puede calcular en un momento dado la fa- 

se del ciclo en que se encuentra la yegua. 

El objetivo del presente trabajo fue determinar - 

si los diferentes elementos de la histología oviductal - 

varían en relación con el ciclo ovárico, mediante el aná- 

lisis histoquímico y morfométrico. 
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MATERIAL Y METODO. 

Se recolectaron 146 tractos genitales de yeguas no

gestantes en el Rastro de Equinos, Iztapalapa, México, los

cuales fueron debidamente identificados y transportados a

la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la Un¡ 

versidad Nacional Autónoma de México. 

Los tractos genitales fueron clasificados en cinco

grupos de acuerdo con las estructuras encontradas a saber: 

1.- Ovarios activos ( con folículos pequeños y me- 

dianos): 62 pares. 

2.- Ovarios con folículo grande ( f_35 mm de diáme- 

tro): 21 pares. 

3.- Ovarios con cuerpo hemorrágico: 8 pares. 

4.- Ovarios inactivos ( sin folículo grande o cuer- 

po lüteo aparente): 27 pares. 

Los oviductos fueron instilados con solución de - 

Bouin por el orificio infundibular y se seccionaron en - 

infundíbulo, ámpula e istmo según las descripciones clá- 

sicas ( 34). Posteriormente se fijaron por inmersión en

la solución citada, por 24 horas. En seguida, se lavaron
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y pasaron a alcohol al 70% para su inclusión en parafina. 

Se hicieron cortes de 5 micras de grosor, los cuales se - 

tiñeron con hematoxilina- eosina y se montaron en resina - 

sintética después de su deshidratación en alcoholes gradua

les y aclaramiento en xilol ( 22). Estas muestras fueron - 

analizadas microscópicamente y con la ayuda de un micróme- 

tro, se midió la altura del epitelio de la mucosa oviduc- 

tal en 10 diferentes campos por muestra. Estos resultados

se analizaron estadísticamente por medio de pruebas de - 

análisis de varianza al 1 y 5% de significación y por la

prueba de t de Student. 

Se tomaron 5 pares de cada grupo para efectuar las

siguientes pruebas histoquimicas: la técnica ácido perió- 

dico de Schiff ( PAS), la técnica de Masson ( 24) para fi- 

bras colágenas, la de aldehido fuschina y Verhoeff ( 30) - 

para fibras elásticas, y la argéntica de Gomori para fi- 

bras reticulares. 
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R E S U L T A D O S

En el presente estudio se encontró que no existe - 

una diferencia marcada entre las características histoló- 

gicas de la mucosa del ámpula y la del infundíbulo; en - 

cambio la porción del istmo presentó un aspecto manifies- 

tamente diferente ( figs. 1 y 2). La mucosa de la porción

infundíbulo- ampular presentó pligues longitudinales altos

y profusamente ramificados, cuyos ápices se extendían más

allá del centro del lumen oviductal, mientras que en el - 

istmo, en la mayoría de los casos, los ápices apenas lle- 

gaban al centro de dicho lumen ( figs. 1 y 2). En unos - 

cuantos oviductos los pliegues longitudinales eran bajos, 

es decir, sus ápices estaban más cerca de la base que - 

del centro del lumen. 

Histológicamente, la mucosa de las porciones infun

díbulo- ampular e istmo se encontró invariablemente forma- 

da por un epitelio cilíndrico pseudoestratificado ciliado

y una lámina propia -submucosa. 

El epitelio presentó cuatro diferentes tipos de cé

lulas: basales, ciliadas, intercalares y secretoras. ( fig. 

3). En la porción infundíbulo- ampular, el epitelio se pre

sentó formando estructuras de apariencia glandular. Fue - 
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Fig. 1. Mucosa del oviducto de la porción infundíbulo- ampular. 
Obsérvese los pliegues primarios ( A) y los pliegues - 
secundarios ( B), epitelio ( E), lámina propia- submocosa

L). Hematoxilina- eosina ( 40 X). 

Fig. 2. Mucosa del oviducto de la porción del istmo. Obsérvense

el lumen obliterado ( flechas), epitelio ( E) y la lámina
propia -submucosa ( L). Hematoxilina- eosina ( 40 X). 
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posible agrupar dichas estructuras en tres diferentes ti- 

pos: en el primero quedaron incluidas todas aquellas es- 

tructuras sacciformes que estaban hacia la base de los - 

pliegues de la mucosa, formando criptas profundas de la

lámina propia; en el segundo, se incluyeron las estructu

ras en forma de acinis constituidas por epitelio y rodea

das por lámina propia que presentaba en su luz material

de secreción y en el tercero quedaron incluidas las es- 

tructuras epiteliales que formaban pequeños cistos o ve- 

sículas intraepiteliales que podían o no presentar mate- 

rial de secreción en la luz ( figs. 4 y S). 

Se encontró que la lámina propia- submocosa, esta- 

ba constituida por tejido conjuntivo rico en fibras colá

genas, con escasas fibras reticulares y elásticas. Las - 

fibras reticulares fundamentalmente se encontraron aso- 

ciadas a la membrana basal ( fig. 6) y los vasos sanguí- 

neos; las fibras elásticas, además de estar presentes en

la íntima y en el• límite externo de los vasos sanguíneos, 

se pudieron observar mezcladas en el tejido conjuntivo - 

fig. 7): Los tipos de células conjuntivas que pudieron

ser identificadas fueron células mesenquimatosas, fibro- 

blastos, leucocitos mononucleares, células plasmáticas y

mastocitos. 
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Fig. 3. Epitelio del oviducto. Obsérvense los diferentes ti

pos celulares: basales ( a), ciliadas ( b), intercaló

res ( c), y secretoras ( d) y un capilar sanguíneo
c. s.) Hematoxilina- eosina ( 160 X). 



Fig. 4. Estructuras glandulares. Obsérvense las criptas pr

fundas ( ) y los acini ( B) He_ toxilina- eosina - 

40 I). 

S. 

Fig. S. cistos o vesiculas intraepiteliales ( flechas) f - 
vso saguineo ( v) xmtoxilina-eosia ( 40 x). 

rg2m 7rmme VF.7w» v z: wTmS
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Fig. 6. Fibras reticulares en membrana basal ( flechas). 

Técnica Argéntica de Gomori ( 64 X). 

4(_. 1 h

1 M IN, 

PA: i

t • 

Fig. 7. Fibras elásticas en tejido conjuntivo ( flechas). 

Técnica Verhoeff ( 64 X). 
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E1 borde apical del epitelio de las diversas por- 

ciones de la tuba uterina presentó material positivo a

la técnica del ácido periódico de Schiff ( PAS). En el ist

mo algunas células presentaron reacción positiva al PAS - 

en todo su citoplasma incluyendo la porción basal ( fig. 8), 

mientras que en la porción infundíbulo- ampular se presen- 

tó sólo en el borde apical ( fig. 9). La intensidad de la

reacción así como el sitio de reacción aparentemente no - 

varió en los distintos grupos ( Cuadro 1). 

En el grupo de yeguas que presentaron ovarios acti

vos la altura media del epitelio de la porción infundíbu- 

lo- ampular fue de 20. 7± 9. 15 micras; con folículo grande, 

24. 16± 7. 55; con cuerpo hemorrágico, 22. 50± 5. 65; con - 

cuerpo lúteo, 21.
481- 

5. 54; con ovarios inactivos, 20.
3211

7. 78. En el istmo la altura media del epitelio fue de - 

23. 48± 7. 78; con ovarios activos; con folículos grandes, 

25. 31± 5. 78; con cuerpo hemorrágico, 23. 76± 6. 04; con - 

cuerpo 1Gteo, 23. 00± 6. 66; con ovarios inactivos, 23. 83± 

13. 48 ( Cuadro 2). 

Después de hacer un análisis de la variación de - 

las alturas medias del epitelio de la porción infundíbu- 

lo- ampular así como del istmo mediante la prueba de aná- 

lisis de viarianza, se encontró que dichas variaciones - 
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j t

Fig. 8. Istmo con reacción positiva a PAS en gran parte del citoplas

ma de algunas células epiteliales ( flechas grandes) y en lá
membrana basal ( flechas pequeñas). Técnicas de P. A. S. ( 64 X). 

Fig. 9. Porción infundibulo- ampular reacción positiva a PAS en el - 
borde apical de las células epiteliales ( flechas) Técnica - 
de P. A. S. ( 64 X) . 

X
m, 

p

Fig. 9. Porción infundibulo- ampular reacción positiva a PAS en el - 
borde apical de las células epiteliales ( flechas) Técnica - 

de P. A. S. ( 64 X) . 
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no fueron significativas ( PL 0. 05) ( Cuadro 3 y 4). Mediante

la prueba de t de Student tampoco se encontró que la dife- 

rencia entre las alturas medias de las células epiteliales

de las diferentes porciones de la tuba uterina izquierda y

derecha fueran significativas ( P /, 0. 05). 

No se observó una variación de los distintos tipos

de fibras conjuntivas en los diferentes grupos, así como

tampoco de fibroblastos y células mesenquimatosas; en cam

bio se observS que aquellos oviductos cuyos ovarios tenían

folículos grandes presentaron en su lámina propia una ma- 

yor cantidad de células plasmáticas y leucocitos mononu-- 

cleares mientras que en los oviductos cuyos ovarios pre- 

sentaban cuerpo lüteo desarrollado era considerablemente

menor la cantidad de estos tipos celulares. 
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D I S C U S I 0 N

En el oviducto de la yegua, al igual que en el de

las demás especies, se observa un incremento en el diáme- 

tro del lumen, partiendo del istmo hacia infundíbulo, asi

como la complejidad y extensión de las proyecciones de la

mucosa, en cambio disminuye el grosor de su pared. 

Histológicamente la mucosa del oviducto de la yegua

se encuentra constituida por epitelio cilíndrico pseudoes- 

tratificado ciliado y lámina propia al igual que en todas

las especies hasta ahora estudiadas y presenta un patrón - 

de plegamiento del tipoS en la porción infundíbulo- ampular

de acuerdo con la clasificación dada por Beck y Boots y - 

del tipo 3 en la porción del istmo, como en la cabra pig- 

mea, la cerda y la vaca ( 2). 

La presencia de 2 patrones diferentes de organiza- 

ción de la mucosa del oviducto en la yegua es similar a - 

otras especies ( 2, 26). Ahora bien, la presencia de es- 

tos dos patrones de organización de la mucosa podría ex— 

plicarse

x- 

plicarse si toma en cuenta el papel fisiológico del ovi - 

ducto en el que participan cada una de estas dos porcio - 

nes, pues mientras que en la porción infundíbulo- ampular

se llevan a cabo las divisiones meióticas y el transpor- 
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te del ovocito desde el ovario hasta la unión istmo- ampu

lar, en el istmo tiene lugar el transporte de espermato- 

zoides y del cigoto, en caso de que haya ocurrido la fer- 

tilización, lo mismo que la nutrición del embrión en las

primeras etapas del desarrollo. Las diferencias funcio- 

nales y morfológicas entre las porciones sugieren que ca- 

da una de ellas responde de manera diferente a las influen

cias hormonales a que está sujeto este órgano. 

El oviducto de la yegua ha sido dividido histólogi

camente en 2 porciones ( 27). Los resultados del presente

trabajo apoyan esta división. 

En el epitelio de todas las porciones se observaron

los siguientes tipos celulares: células basales, cilia- 

das, intercalares y secretoras, similares morfológica y - 

cuantitativamente a las descritas en otras especies domés

ticas ( 2, 4, 16) . 

Las células ciliadas presentaron un núcleo esféri- 

co con cromatina poco condensada. Aunque algunos autores

mencionan haber registrado cambios en el número de este - 

tipo de células en la región del infundíbulo ( 2), en el - 

presente trabajo no se observó proporcionalmente una gran

diferencia numérica de este tipo celular en las diferen-- 

res porciones ni bajo las diferentes condiciones hormona- 

les. 

r,n n earn riM VFTFRt"; ºRI,'. Y 700TFCAff
B18LIOTECA - U N A M
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A diferencia de lo que ha sido observado en la bo- 

rrega ( 6, 13, 23), las células secretoras del oviducto de

la yegua no presentaron variaciones en la cantidad de grá

nulos de secreción en las distintas condiciones hormonales

y no se pudo apreciar una diferencia proporcional en la - 

cantidad de estas células en las distintas porciones del - 

oviducto. 

Las células intercalares se encontraron en escasa

cantidad, lo cual coincide con lo que se ha publicado a- 

cerca de otras especies ( 2). Fue posible observar estas

células en oviductos bajo las diferentes condiciones hor- 

monales. 

No se observó cambio estadísticamente significati- 

vo en la altura del epitelio entre los diferentes grupos

de oviductos. Esto sugiere que el oviducto de la yegua - 

se comporta de una manera similar al del humano ( 19) y al

del ratón ( 11) en donde no se ha observado variación alga

na. En contraste, en la cerda ( 31) y en la mona rhesus - 

36) se han identificado cambios en la altura epitelial - 

de acuerdo con la etapa del ciclo estral. 

En todos los grupos se observó que el borde apical

del epitelio produjo reacción positiva a la técnica del - 

PAS, lo que indica la presencia de mucopolisacáridos; es- 
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to ha sido determinado en otras especies ( 8, 28), en las

cuales se han observado ciertas variaciones. En la rata, 

por ejemplo, los mucopolisacáridos disminuyen durante la

fase lútea y aumentan en la etapa del estro. Los resulta

dos del presente estudio sugieren que esta variación no - 

ocurre en la yegua. 

Entre las especies estudiadas por otros autores só- 

lo en dos de ellas se ha informado de la presencia de - 

glándulas en la mucosa de la tuba uterina ( oviducto) y - 

ello en las porciones cercanas a la unión útero -tubal. - 

Los diversos autores ( 1, 7, 18, 35), que se han ocupado - 

de la descripción histológica del oviducto de la yegua no

han señalado la existencia de glándulas en la mucosa, ta- 

les como las encontradas en las muestras utilizadas en el

presente trabajo. Sin embargo, cabe recordar que, entre - 

los animales domésticos, el caballo, la mula y el burro - 

son los únicos que poseen glándulas en la lámina propia - 

del uréter ( 7). El oviducto y el uréter son estructuras

cuyo origen embrionario es el mesodermo intermedio y apa- 

rentemente este tejido es competente para la formación de

glándulas en los órganos tubulares que derivan de él. No

obstante ello no explica el papel funcional que pudieran

llevar a cabo estas glándulas de la yegua. Su presencia
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puede sugerir que este animal requiere de ciertas condicio

nes especiales en su oviducto, diferentes de las que son - 

propias de otras especies. 

Cabe resaltar que el oviducto de la yegua tiene la

capacidad de solamente permitir el paso de óvulos fertili

zados a cavidad uterina; los no fertilizados permanecen y

degeneran a nivel oviductal ( 3). Esta característica es

única en la yegua. 

En el material examinado, la presencia de cistos - 

intraepiteliales no fue un hecho constante, sino que sólo

esporádicamente se encontraron en algunas yeguas; ello - 

sugiere la posibilidad de que se trate de una alteración

patológica o bien de cambios relacionados con la edad del

animal. En bovinos se han observado estructuras simila- 

res en relación con hiperestrogenismo ( 9). 

En la lámina propia se observó aumento en el núme- 

ro de células plasmáticas y leucocitos mononucleares en

los oviductos bajo la influencia de folículos grandes, - 

a diferencia de los oviductos de yeguas con ovarios que

presentaban cuerpo lúteo. Sin embargo este resultado - 

debe tomarse con reserva, ya que no se realizó un análi- 

sis cuantitativo de los diferenres tipos celulares. No - 

obstante se ha informado que en otras especies existe va
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riacibn cuantitativa de ciertos tipos celulares del teji- 

do conjuntivo a lo largo del ciclo estral ( 10). 

En cuanto a los diferentes tipos de fibras del con

juntivo encontradas, cabe destacar el hecho de que a dife

rencia de lo observado por Beck y Boots ( 2) en 41 espe- - 

cies, en la yegua sí fue posible determinar la presencia

de fibras elásticas. Las implicaciones morfofuncionales

de este hecho podrían estar relacionadas con una mayor - 

flexibilidad de la mucosa en esta especie. 
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C O N C L U S I O N E S

El epitelio del oviducto de la yegua en sus diferen

tes porciones no presenta variaciones morfométricas

ni en el contenido de mucopolisacáridos bajo dife- 

rentes influencias hormonales a las que fisiológi- 

camente pueden ser sometidas. 

La mucosa oviductal de la yegua presenta una organi

zación histológica similar a las demás especies, - 

excepto en la presencia de fibras elásticas en el

tejido conjuntivo y de tres diferentes tipos glan- 

dulares: los que formaban criptas en la lámina - 

propia, los acinis rodeados por lámina propia con

o sin secreción en su luz y los cistos o vesículas

intraepiteliales con o sin secreción en su luz en - 

la porción infundibulo- ampular. 
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